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A todos los niños del mundo.
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			Pero ¿qué está pasando en el Pétalos a la Cazuela?

		  En el restaurante del paseo de la Florida, célebre por su carta a base de flores, se acaba de oír un estruendo que ha hecho temblar los cristales.

			Lo único que sé es que es una tarde cálida de principios de mayo y que Gaston Champignon ha invitado a merendar a los Cebolletas. Sin embargo, dudo de que tanto entusiasmo se deba únicamente a la excelencia de los merengues...

			Acerquémonos un poco.

			A decir verdad, más que una merienda parece un carnaval. Sara y Lara bailan con João, subidas a una mesa. Fidu corre por la sala como un toro desatado, llevando a hombros a Nico, que celebra algo con los brazos en alto. Los demás Cebolletas intercambian abrazos y se «chocan la cebolla».

			¿A qué se deberá tanta alegría?

			Tratemos de oír lo que está diciendo Becan y a lo mejor logramos adivinar qué está pasando.

			—¿Te das cuenta? ¡Dos semanas por lo menos en Brasil! ¿Te acuerdas de lo que nos divertimos en Río? —pregunta el extremo derecho albanés.

			—Pues claro que me acuerdo —replica Dani—. Los partidos en la playa, el surf sobre las olas, las espectaculares comilonas a base de carne a la plancha... ¡Y esta vez será aún mejor, porque jugaremos en los mismos estadios en los que se va a disputar el Mundial!

			Ya sabes lo que está ocurriendo. ¡Los Cebolletas están a punto de regresar a Brasil!

			Es cierto que unas vacaciones en Brasil, ese país impresionante, hay que celebrarlas con un auténtico carnaval, pero ¿qué tienen que ver con el Mundial?

			Gaston disfruta viendo tan alegres a sus pupilos. No para de atusarse la punta derecha del bigote, la de las buenas sensaciones, hasta que agita su inseparable cucharón de madera para reclamar la atención.

			—¿Queréis saber algo más sobre los planes de viaje? —pregunta el cocinero-entrenador.

			—¡Por supuesto, míster! —salta Nico como un resorte—. ¿Cuándo nos vamos? ¿Cuándo disputamos el primer partido?

			—Veamos —prosigue Champignon—. Como os he explicado antes, la fortuna nos ha hecho un gran regalo. Pero es un regalo que en cierto sentido nos hemos ganado a pulso, porque si no hubiéramos jugado deportivamente no nos habríamos llevado el premio del juego limpio y no habríamos participado en el sorteo con los demás equipos de España que menos amonestaciones y expulsiones sufrieron durante la última liga...

			—Es verdad, es un regalo que nos hemos merecido —aprueba Sara.

			—Los que lo merecimos fuimos nosotros —puntualiza João—. Tu hermana y tú dais leña como si fuerais boxeadoras.

			—No damos patadas, ¡defendemos la puerta! —lo corta Lara con una mirada feroz.

			—Para que tú puedas hacer tus regates de bailarín —añade la otra gemela, molesta—. Podrías jugar incluso con tutú...

			Los Cebolletas y Gaston ríen con ganas.

			—De todos los equipos de España ganamos nosotros el sorteo —continúa el cocinero-entrenador—. A lo mejor gracias al aroma mágico de los calcetines apestosos de Dani... ¡Y ahora tenemos derecho a un viaje y una estancia en Brasil, con todos los gastos pagados!

			—¿Y qué pasa con la escuela? —inquiere Nico.

			—He hablado con vuestro director y os concederá un permiso especial. Los profesores os pondrán deberes para que acabéis el programa escolar.

			—No tenía que molestarse, míster —tercia Fidu—. Con un amigo empollón nunca faltan las lecciones, ni siquiera durante las vacaciones.

			Se oye una carcajada unánime.

			—¿Cuánto tiempo nos quedaremos? —le pregunta Tomi.

			—Saldremos el 15 de mayo y nos quedaremos por lo menos hasta el 26, el día de nuestro tercer partido —contesta Gaston—. Si nos clasificamos nos quedaremos un poco más, de lo contrario tendremos que volver a casa.

			—¿Cuántos equipos participarán en el torneo? —pregunta Diouff.

			—Nuestro torneo, que oficialmente se llama Baby World Cup, será una réplica del Mundial de verdad, que comenzará el 12 de junio —explica Champignon—. Jugaremos en los mismos estadios y los treinta y dos equipos se dividirán en el mismo número de grupos. Es una especie de prueba general de los juveniles para el torneo de los mayores.

			—¡En ese caso, nos mediremos con los Países Bajos, Chile y Australia! —exclama enseguida Fidu—. Son las selecciones contra las que se enfrentará España.

			—Exactamente —confirma el míster, sacándose del bolsillo un papelito en el que se había apuntado algunas fechas—. El 20 de mayo nos veremos las caras con los Países Bajos en Salvador de Bahía. El 23 saltaremos al campo contra Chile en Río de Janeiro, y el 26 contra Australia, el último partido de la fase de clasificación, en Curitiba...

			—¡Fabuloso, pasaremos unos días en Río! —salta Fidu—. ¿Y las demás ciudades?

			—Empezaremos por Salvador de Bahía, una joya de ciudad, desde donde tendremos que coger un avión para volver a Río —contesta Nico—. El viaje dura unas dos horas largas. Y de ahí a Curitiba, una ciudad muy moderna, también en avión, supongo, porque si en avión se tarda una hora y media, no quiero pensar lo que tardaríamos en coche. Y es que Brasil es un país enorme, donde las distancias son mucho más grandes que aquí...

			—Caramba... —comenta Fidu ligeramente inquieto, porque el guardameta nunca está del todo tranquilo cuando viaja entre las nubes.

			—¿Alguien tiene un buen mapa a mano? —pregunta Aquiles.

			—Veamos en mi ordenador —propone Champignon, antes de encenderlo para conectarse a internet.

			Fidu aprovecha la ocasión para zamparse otro merengue a hurtadillas.

			—Aquí —anuncia el cocinero—. Salvador está aquí. Como decía Nico, está muy lejos de Río, a casi mil ochocientos kilómetros de distancia.

			—¿Y Curitiba? —pregunta Tomi.

			—¡Lo he encontrado! —Gaston indica un punto en el mapa—. A simple vista parece más cerca; veamos lo que dice el buscador. Sí, está a ochocientos kilómetros de Río. A lo mejor podemos ir en tren o alquilar un vehículo...

			—Me parece una idea genial —murmura Fidu con la boca llena.

			—Y luego ¿dónde jugamos? —apremia Dani.

			—Depende de los resultados —responde Nico—. Si, como ha dicho Champignon, nuestro torneo es una réplica del verdadero Mundial, habrá ocho grupos de cuatro equipos cada uno, y se calificarán los dos primeros de cada grupo. Si quedamos los primeros de nuestro grupo, jugaremos con el segundo de otro grupo. En cambio, si acabamos segundos lucharemos contra un primero de grupo. Pero si acabamos terceros o cuartos, nos subiremos a un avión y volveremos a Madrid.

			—Eso es —confirma Gaston—. Lo último que quería deciros es algo que os va a interesar. Los treinta y dos equipos que competirán por la Baby World Cup irán acompañados por un campeón del pasado, el representante de una selección nacional. Una especie de ángel de la guarda que nos acompañará durante toda la aventura y, gracias a su experiencia, nos dará valiosos consejos durante los entrenamientos y los partidos.

			—¿Quién es nuestro ángel de la guarda? —pregunta enseguida Sara.

			—Todavía no me lo han dicho, pero dentro de poco lo sabremos.

			Un viaje a Brasil para disputar un pequeño Mundial en compañía de un campeón de verdad y con la posibilidad de conocer personalmente a muchos más: a veces, la vida te da tales sorpresas que parece tu mejor amiga.

			Sin embargo, luego, inesperadamente, puede volverse pérfida como un Escualo...

			 

			 

			Faltan cinco días para la partida hacia Brasil y ya están listos todos los preparativos: todos se han vacunado, los billetes de avión están reservados y los padres que no viajan han dado permiso a sus hijos. Como todas las tardes desde que Champignon dio la gran noticia, los Cebolletas entrenan en la parroquia.

			Quieren acudir a la Baby World Cup en plena forma, porque esta vez no van a representar solo a su barrio o su ciudad, sino al país entero.

			El cocinero-entrenador se ha inventado uno de sus entrenamientos extraños, que parecen pura diversión pero siempre esconden alguna enseñanza valiosa.

			Antes de explicar el juego ha distribuido a algunos jugadores por todo el campo.

			—Becan, João, Tomi y Rafa saldrán de la línea de puerta e intentarán llegar al balón, que está en la otra mitad del campo —indica Gaston—. Dani, Sara y Lara saldrán desde el medio del campo y tratarán de impedírselo. Si logran tocar a un delantero como sea, lo eliminarán.

			—Y nosotros, míster, ¿hacemos de estatuas? —interviene Aquiles.

			—Pues no; vosotros tenéis una función importante en el juego. Si los atacantes consiguen saltaros encima, se ponen a salvo y no pueden ser eliminados por los defensas.

			—En otras palabras, nosotros les atacamos como si fuéramos tigres y ellos se refugian como monos subiéndose a un árbol, ¿no? —ilustra Sara.

			—Exacto —confirma el cocinero francés.

			—¿Podemos sujetarlos por los calzones, como harían unos tigres de verdad? —se informa Lara.

			Los Cebolletas sueltan una carcajada.

			—No tendréis tiempo de esperar bajo los árboles, porque vosotros sois tres y hay cuatro delanteros —observa Gaston—, así que ellos siempre tendrán a un jugador libre. Deberéis perseguirlos sin parar y, si logran apoderarse del balón, impedir que marquen en la portería de Fidu.

			En cuanto pita Champignon, João sale como una bala por la banda izquierda y despista a Dani con un quiebro, aunque se topa casi enseguida con Sara y se sube a caballo de Bruno.

			Becan hace lo mismo por la banda opuesta, pero su carrera se ve interrumpida por Lara, que está dispuesta a echársele encima como una tigresa de verdad. 
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			—Superbe! —aplaude Gaston—. ¡Ahora sois tres contra tres!

			El ejercicio es útil porque entrena no solo a los defensas para acechar a los adversarios sino también a los delanteros para driblar a quienes los marcan. Los Cebolletas van a volver a disputar un campeonato juntos después de haberse separado en diferentes equipos, así que tienen que sentirse de nuevo una sola flor. Contribuye a cultivar este sentimiento saltar a espaldas de los compañeros, formando casi un solo cuerpo con dos cabezas, y volver a confiar en sus antiguos camaradas.

			Rafa ha aprovechado el alejamiento de Sara para hacerse con el balón, que ha pasado de inmediato a Tomi, que corre por el centro del campo. El capitán cede a Becan y este le devuelve el cuero. Los tres defensas reculan despacio, esperando el momento adecuado para intervenir.

			Al llegar al borde del área, Tomi se dispone a pasar a Rafa, pero ve a Fidu un poco adelantado y hace una vaselina.

			En cuanto intuye el peligro, el cancerbero retrocede velozmente y salta hacia atrás, tratando de despejar el esférico por encima del travesaño, pero no logra alcanzarlo y entra en la portería rodando con el balón.

			—Superbe! —exclama Gaston, que pita el final del juego: han ganado los atacantes.

			—Capitán, ya estás preparado para el Mundial —felicita Sara a Tomi.

			Su amigo no tiene tiempo de responder: antes de que pueda abrir la boca se le ha echado sobre la espalda el delicado peso de Fidu.

			—Siempre me engañas con tus malditas vaselinas, ¿no podrías atacarme de frente de vez en cuando?

			Sin embargo, en lugar de sonreír, el capitán cae al suelo con una mueca de dolor. Había apoyado mal el pie y, bajo el peso de Fidu, se le ha torcido el tobillo.

			—¿Se puede saber qué tienes en esa cabeza de chorlito? —aúlla Nico, asustado por la escena—. ¡Un día de estos matas a alguien!

			Fidu se levanta, confuso, y trata de justificarse.

			—De tanto veros saltar unos encima de otros se me ha ocurrido la idea de imitaros... Perdona, capitán, ¿te duele mucho?

			—Bastante —responde Tomi, que se ha quitado la bota—. Es el tobillo que ya me había roto. Tengo un mal presentimiento...

			—Tranquilo, ya verás como al final no es más que una pequeña luxación y en un par de días estás curado —le anima Rafa—. Ponte enseguida un poco de hielo sobre el pie.

			—¡Voy a por él! —exclama Fidu antes de echar a correr hacia el bar de la parroquia.

			Como sabes, el guardameta tiene un corazón de merengue. Iría a buscar el hielo al Polo Norte, haría lo que fuera por ayudar a su capitán y librarse de los remordimientos. No puede perdonarse haber dado ese estúpido salto. Cuanto más lo piensa más culpable se siente.

			—Date una ducha y te llevo a urgencias —le indica Champignon a Tomi, atusándose el bigote por la punta izquierda, la de la inquietud.

			El míster ayuda a levantarse a su capitán, que no se atreve a apoyar el pie en el suelo, y luego lo acompaña al vestuario.

			 

			 

			Sentado en la camilla de urgencias, Tomi espera ansioso el resultado de la radiografía.

			Cuando entra el doctor y anuncia con una sonrisa: «Nada de yeso... ¡No te vas a perder las vacaciones, chico!», el capitán se siente renacer. Lástima que luego añada: «De aquí a un mes podrás volver a correr».

			—¡¿Un mes?! —salta Tomi.

			—No te has roto nada, pero la luxación no tiene buena pinta —explica el doctor—. Tendrás que llevar un vendaje rígido un par de semanas y luego podrás volver a apoyar el pie en el suelo.

			El capitán calcula como una exhalación los días que faltan para Brasil y acaba concluyendo que la final de la Baby World Cup será exactamente dentro de un mes. Adiós a los sueños de gloria...

			La fiesta ha acabado antes de empezar.

			Sí, a veces el destino juega peores pasadas que un Escualo.
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			La tarde siguiente Fidu, Becan, Nico y las gemelas se reúnen en el Paraíso de Gaston antes de subir a casa del capitán.

			En la tetería se encuentran con la madre de Tomi, que está tomando una tisana con Daniela y Sofía.

			—¿Cómo está el capitán? —pregunta enseguida Nico.

			—De un humor de perros, nunca lo había visto tan enfadado —le contesta Lucía—. Si vais a verlo no os acerquéis al sofá, que está que muerde...

			—Lo entiendo —comenta Fidu, todavía atenazado por el sentimiento de culpa—. Perderse un Mundial unos días antes de que empiece es una faena.

			—Claro, es una calamidad, pero no sois futbolistas profesionales que se hayan pasado cuatro años bregando para jugarse la copa —observa Sofía—. Sois chicos y en Brasil os podréis divertir como locos, aunque no peguéis una patada a un solo balón.

			—Eso es, ¿por qué no se lo decís a mi hijo? —sugiere Lucía a los Cebolletas, que están degustando un granizado a las ortigas—. Yo todavía no he conseguido que me haga caso. Explicadle que no le han cortado una pierna, que se ha hecho una pequeña luxación y que renunciar por eso al viaje es una tontería que no haría ni su padre, Armando...

			El capitán, sin embargo, se aferra a su decisión. O, mejor dicho, parece aferrarse al sofá, del que no tiene la más mínima intención de levantarse.

			—Sería una tortura veros jugar en esos estadios y quedarme al borde del campo con las muletas... —se justifica Tomi—. Prefiero quedarme en Madrid, sufriré menos.

			—Aunque no puedas jugar sigues siendo nuestro capitán —replica Nico—. Puedes ayudarnos con tus consejos. Muchos jugadores lesionados han hecho lo mismo. Han seguido a su equipo y han sabido ser útiles sin salir al campo. Han hecho de capitanes sin jugar, como se dice. Y si ganamos la Baby World Cup, naturalmente serás tú quien la recoja.

			—Pues claro, sin haber jugado un solo minuto... —Tomi sonríe con amargura—. No veas qué honor...

			—Pero no todo es fútbol, Tomi —interviene Lara—. Vamos a pasarnos un mes entero todos juntos en Brasil. Seguro que nos divertimos. ¿Recuerdas las playas de Río y lo simpáticos que son Rogeiro y Tania?

			—¡Además, visitaremos nuevas ciudades! —añade Sara—. Salvador de Bahía es una ciudad de la que he oído maravillas.

			—Imaginaos lo bien que lo voy a pasar subiendo y bajando constantemente de los aviones con mis muletas... —repone Tomi sin entusiasmo.

			—Por eso no te preocupes, que ya me hago cargo yo —asegura Fidu con una sonrisa de oreja a oreja—. Te llevaré a hombros del primer día al último. Seré tu elefante de paseo... ¡Te sentirás como un pachá!

			—Gracias, pero prefiero las muletas. Ya me has roto un pie y me gustaría evitar que acabaras tu obra destrozándome el otro —le corta el capitán con una frialdad que sorprende a todos.

			Fidu se queda chafado, se le borra la sonrisa que llevaba pintada en los labios y no replica. Nico y sus amigos también se sienten incómodos por las crueles palabras del capitán, que el portero no merecía.

			El día siguiente Tomi sigue intratable y se niega a ir a la parroquia, a pesar de la insistencia de Lucía.

			Los compañeros de equipo empiezan a resignarse a la idea de viajar a Brasil sin él.

			—Lo siento, pero esta vez el capitán me ha decepcionado —exclama Sara a la sombra del gran pino—. Siempre nos ha dicho que no tenemos que tirar la toalla y ahora se rinde por un tobillo roto, nos abandona y trata fatal a Fidu.

			El que se encarga de defender a Tomi es precisamente el portero.

			—Intentad entenderlo, chicos. ¿Cuándo volveremos a poder jugar un Mundial en Brasil? ¡Nunca! Y él se lo va a perder por la estupidez de un amigo cinco días antes de la salida. Yo en su lugar me habría portado mucho peor, os lo aseguro...

			—Pues yo estoy convencida de que no habrías tratado nunca a un amigo como te trató ayer Tomi —exclama Sara.

			—Yo estoy de acuerdo con la gemela —interviene Aquiles—. El capitán se ha equivocado y merece una lección. Ya me encargo yo: voy a su casa, le cojo de la oreja, le obligo a levantarse, le convenzo de que pida disculpas a Fidu y de que haga la maleta para el viaje a Brasil.

			—No, dejad que me ocupe yo —propone Eva—. ¿Recordáis una sola vez en que no me haya escuchado? Si él no va a Brasil, yo tampoco quiero ir. No creo que tenga el valor para hacer que me pierda unas vacaciones tan increíbles.

			Los Cebolletas sueltan una carcajada.

			Media hora más tarde, la bailarina está de vuelta en la parroquia.

			—¿Qué tal te ha ido? —pregunta enseguida Nico.

			—Misión fallida —anuncia Eva, abatida.

			—¡¿Cómo es posible?! —exclama Sara estupefacta—. Pero ¿le has dicho que si no va a Brasil tú tampoco podrás ir?

			—¡Claro que se lo he dicho! Y él me ha contestado que fuera sola, que así se pasaría un mes tranquilo y contento en Madrid. No quiero ver a ese individuo hasta 2034... ¡No lo había visto nunca tan borde!

			 

			 

			De modo que solo queda una esperanza para los Cebolletas de embarcarse para Río de Janeiro con su amigo Tomi: Gaston Champignon.

			Dos días antes de la partida, el cocinero-entrenador tiene que saber con seguridad quién formará parte de la expedición para confirmar los billetes de avión, así que al acabar de preparar la cena en el Pétalos a la Cazuela sube a casa del capitán.

			Saluda a Lucía y a Armando, y va a ver a Tomi, que está tumbado en la cama, en su habitación, lanzando contra la pared una pelota de goma, que recupera al vuelo, mientras en la tele discurren imágenes de una película que nadie sigue.

			—Hola, capitán, ¿cómo va ese tobillo? —pregunta el cocinero.

			—Mejor, gracias, pero por favor, míster, no intente convencerme también usted... —contesta Tomi—. Estoy cansado de repetir siempre lo mismo. He decidido no ir a Brasil. No tengo ningunas ganas. Además, creo que no voy a perjudicar a nadie quedándome en casa.

			—En eso tienes razón. A nadie más que a ti.

			—¿A mí? ¿Por qué dice eso?

			—Porque un pétalo se cura mejor si se queda pegado a su flor —explica Gaston, acercándose a la ventana—, porque los demás pétalos le ayudan y le transmiten su salud y su alegría. Como ya sabes, de flores entiendo un poco. Pero naturalmente eres libre de hacer lo que quieras. Lo único que te aconsejo es una cosa. Antes de tomar la decisión definitiva, asómate a esta ventana. Desde aquí se ve el patio del Pétalos a la Cazuela, donde Nico y Fidu hicieron la prueba para entrar en los Cebolletas. ¿Te acuerdas, Tomi?

			—Por supuesto —contesta el capitán.

			—Por aquel entonces, cuando aceptaste dirigir a un equipo que todavía no existía, dejaste de ser un simple jugador. Te convertiste en un líder. Pese a que no pronunciaste ningún juramento, como hacían los antiguos caballeros, te comprometiste a guiarlos durante los encuentros. Les has ayudado a crecer y a ganar, a jugar mejor y a ser conscientes de sus virtudes. Ahora están a punto de afrontar la aventura más emocionante y arriesgada hasta el momento: un pequeño gran Mundial. Y están esperando que tú los guíes, como has hecho siempre.

			—¡Pero si no me tengo en pie! —exclama Tomi, casi aullando.

			—No importa. No te piden que marques goles, lo único que quieren es tenerte a su lado —puntualiza Gaston—. ¿Qué es lo que os digo siempre en los entrenamientos? Los grandes jugadores juegan con la cabeza levantada, no con los ojos pegados al balón, sino observando constantemente qué ocurre en el campo. Pues bien, a lo mejor ha llegado el momento de demostrar que eres un gran jugador y un buen capitán: alza la vista de tu tobillo y prueba a preocuparte por tus compañeros de equipo.

			Tomi se dispone a replicar, pero el cocinero francés se lo impide con un gesto de la mano.

			—No quiero que me des una respuesta ahora. Todavía tienes dos días para reflexionar. Voy a validar tu billete, el de Eva y los de tus padres, y me los voy a quedar. Si te presentas en el aeropuerto de Barajas, os los daré y saldremos juntos. Si decides quedarte en casa, pediré que me devuelvan el dinero. Buenas noches, capitán.

			 

			 

			Dos días más tarde, los Cebolletas están esperando para embarcar en el avión que los llevará a Río de Janeiro. Los acompañan Gaston y Augusto, con sus respectivas familias (Violette, Sofía, Issa y Jamila) y algunos padres. Ya se ha pedido por los altavoces a los pasajeros que se pongan en fila con el billete y el pasaporte en la mano.

			Nadie espera ninguna sorpresa de última hora por parte de Tomi, entre otras cosas porque no se ha dejado ver por la parroquia y tampoco ha respondido al teléfono.
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			Gaston Champignon se acaricia el bigote por el extremo derecho e intercambia una mirada de complicidad con su capitán. Estaba seguro de que iba a acabar levantando la vista de su tobillo y pensando en las necesidades de su equipo, como hacen los grandes jugadores. No obstante ahí no acaban las sorpresas.

			—¡Mirad! ¿ese de ahí no es David Villa? —salta Rafa.

			—¡Qué casualidad que vaya a volar con nosotros! —comenta Ígor.

			—Lo conocimos en Sevilla, a lo mejor todavía se acuerda de nosotros... —se pregunta Nico.

			—Lo más fácil para averiguarlo sería preguntárselo —apunta Sara.

			En un santiamén los Cebolletas rodean al ex delantero centro del Barça y actual goleador del Melbourne City F. C. como un enjambre de abejas.

			—Por supuesto que me acuerdo de vosotros y sé perfectamente quiénes son los Cebolletas, entre otras cosas porque los voy a acompañar a la Baby World Cup...

			—¡¿O sea que nuestro ángel de la guarda eres tú?! —deduce Nico.

			—Eso parece... —confirma el campeón.

			Los Cebolletas celebran la noticia con una ovación que hace que toda la gente de la cola se dé la vuelta.

			—Ya sé que tenéis a un entrenador de primera, pero a lo mejor os puedo dar algún consejo útil —prosigue Villa—. Cuando me jubile me encantaría dirigir a un equipo infantil o juvenil...

			—Además, ya has ganado un Mundial, el penúltimo, para más señas —recuerda Dani—. Así que sabes cómo se hace y nos lo puedes enseñar.

			—Pues sí, me encantaría ganar otro.

			—Aunque mucho me temo que no podremos alinear a nuestro Villa —informa João—. Como ves, nuestro goleador lleva muletas...

			—Vaya, Tomi, cada vez que nos vemos tienes un tobillo roto —bromea David—: al final voy a creer que lo haces aposta. ¿Te acuerdas de cuando te llamé a tu casa y me colgaste el teléfono en las narices?

			—Creía que era una broma —se justifica el capitán—. Cómo iba a imaginar que me llamaba a casa un campeón de primera división... De todas formas, esa llamada me animó un montón y me ayudó a superar definitivamente el accidente.

			—Esta vez te pasará lo mismo. Los grandes goleadores nunca tiran la toalla. Cuando me rompí el tobillo, los periodistas enseguida declararon que mi carrera se había acabado. Cada vez que lo leía me entrenaba con más furia. Volví al campo y marqué varios goles clave para que la Roja conquistara el título mundial.

			—Qué recuerdos nos has dejado cuando aún tienes por delante una larga carrera... —añade Nico.

			—Pero lo mejor será que embarquemos —propone Villa—: como nos dejen en tierra ya podemos despedirnos de nuestros planes.

			Los Cebolletas se ponen en fila con el billete y el pasaporte en la mano.

			—¿Todavía es válida la oferta del servicio de elefante-taxi? —pregunta Tomi.

			—¡Claro! —exclama Fidu, que se apresura a coger las muletas del capitán, echárselo a la espalda y embarcar con él a cuestas.

			El cancerbero avanza feliz entre los asientos: ha recuperado a su gran amigo, así que ya puede empezar la fantástica aventura del Mundial.

			 

			 

			El vuelo Madrid-Río es largo, pero transcurre con serenidad y el avión aterriza según el horario previsto.

			La fiesta empieza en el propio aeropuerto, porque Rogeiro y Tania, los primos de João, han acudido con sus familias a dar la bienvenida a los parientes y amigos llegados de España.

			¿Te acuerdas de Rogeiro?

			Los Cebolletas lo conocieron durante su primer viaje a Brasil. Es un hacha con la tabla de surf y el balón, además de ser el delantero del Flamengo juvenil, el equipo más popular de Río. Durante aquellas vacaciones el primo de João se lesionó el tobillo jugando en la playa con los Cebolletas y Tomi ocupó su puesto en el Flamengo, gracias a lo que pudo saltar al terreno de juego del mítico estadio Maracaná.

			Ahora quien tiene el tobillo roto es Tomi...

			—¡Capitán! ¿Tú también te has hecho daño practicando un regate? —pregunta Rogeiro a su amigo al tiempo que lo abraza.

			Fidu se adelanta a responder:

			—No, le ha sepultado una avalancha.

			Los Cebolletas sueltan una carcajada.

			—Si queréis, puedo devolveros el favor que me hicisteis —propone Rogeiro—. Tú me sustituiste como delantero en el Flamengo, yo podría hacerlo ahora en los Cebolletas.

			—Gracias por el detalle, Rogeiro, pero tengo la impresión de que Rafa, Diouff y el resto de nuestros delanteros se mueren de impaciencia por jugar en mi puesto y participar en el Mundial.

			—Exacto —confirma Rafa a sus espaldas.

			—Vale, no he dicho nada... —comenta Rogeiro con una sonrisa—. Os seguiré como hincha y os contaré lo que sé de mi selección.

			—Lo siento, pero ese papel también está cogido —precisa Fidu—. En todas las ciudades que visitemos el sabelotodo de Nico seguramente nos dará una lección de historia y geografía...

			—Bueno, de acuerdo... —concluye Rogeiro—. Os seguiré sin jugar y sin decir nada...

			Los Cebolletas sueltan una nueva carcajada.

			—Pero si ese es el gran David Villa —exclama el padre de Rogeiro.

			—Sí, nos acompañará durante todo el torneo —explica su hermano Carlos, el padre de João—. Todos los equipos que compiten estarán representados por un campeón.

			—Vamos, chicos —ordena David Villa una vez que todo el mundo ha cogido sus maletas de la cinta—. Vayamos al hotel, instalémonos en las habitaciones y luego hagamos una pequeña carrera en la playa antes de la cena. Ha sido un viaje largo. Nos servirá para desentumecer los músculos y abrir un poco el apetito.

			—Dime la verdad —pregunta Tomi a Fidu, que lo lleva a hombros—, ¿a ti te hace falta correr para que te entre hambre?

			—A mí me hace falta correr para llegar lo antes posible a un restaurante...

			¡Los Cebolletas han desembarcado por fin en Brasil!
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bol en la sangre y solo tiene un pun-
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razoén de lo mas tierno y adora a los
animales.
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DANI
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